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El viejo búho 
consejero 

Pr 
Joaquín Trujillo ld 
Investigador e de => 

oy miércoles 8 de octubre, desde las 10 hrs., tendrá lugar 
en el auditorio de Vicuña Mackenna 20 una jornada de- 
dicada a Andrés Bello en los 160 años de su fallecimiento 

(1865-2025). 
El poeta que llegó desde Londres en 1829 para servir los 

intereses de una lejana y pobre república, la de Chile, a pesar de su 
edad en aquellos tiempos avanzada, se desplegó con toda la potencia 

de un estilo tardío a varias tareas, entre las cuales la instalación de la 
U. de Chile y la redacción de un Código Civil que serviría de ejemplo 
a muchos cuerpos legales americanos, son las más conocidas. 

Hubo otras. Se dice que anduvo en los alrededores de la Constitución 

de 1833, que escribió decenas de discursos de los presidentes Prieto, Bul- 

nes y hasta Montt. Que a él se debe la instalación del primer observatorio 
astronómico. 

El poeta de “la poesía oficinesca”, como dijo Marcelino Menéndez Pe- 
layo, practicó las formas nuevas de Lord Byron o Victor Hugo, pero fue 

abandonando poco a poco esa primera inspiración, hasta que confesó 

vegetar en la prosa rastrera. Mientras tanto, escribió poemas de ocasión 

en álbumes, de esos que las damas dejaban garabatear a sus admiradores, 
en el cual improvisó unos versos con los que se autodenominó “el viejo 

búho consejero”. 
Le quise poner ese título a un voluminoso libro que escribí sobre Be- 

llo, pero la editorial felizmente me dio otra idea. Porque Bello hizo de sí 
mismo una especie de gran consejero: de presidentes, parlamentarios, 

jóvenes poetas, revolucionarios, y hasta de la propia Javiera Carrera, que 
se dejaba aconsejar apenas. Como el profeta cortesano Daniel, ese que no 
era de grandes sermones, sino de conversaciones de terapia psiquiátrica, 
Bello dejó correr esas verdades más o menos paralelas en la esperanza de 

que algún día se tocarían, que fue lo que repitió tres veces como un sor- 
tilegio, una trompeta de La Flauta Mágica, en su Discurso de instalación 
de la U. de Chile. 

Iván Jaksic, Alfredo Jocelyn-Holt, Bernardino Bravo, María Angélica 

Figueroa, Miguel Castillo Didier, Grinor Rojo, Óscar Landerretche, Ma- 
rio Hamuy, Luis Campusano, Andrés Bobenrieth, Soledad Krause, Ma- 
ría Inés Horvitz, Alfredo Matus, Pablo Ruiz-Tagle, Raúl Villarroel, Lucas 
Sierra, Raúl Letelier, Rodrigo del Río, Fernando Atria, Roberto Cerón y 

Claudio Barahona serán presididos por la rectora Rosa Devés en esta jor- 
nada de escucha mutua. 

Nelson Cartagena, un niño humilde nacido en La Vega, que estudió en 
el Instituto Nacional y en la U. de Chile, más tarde profesor titular en la 

U. de Friburgo, en uno de sus libros, sobre las óperas que Bello divulgó, 
dejó pendiente escuchar algunas de ese repertorio en una jornada de este 
tipo, lo que hará la soprano Patricia Cifuentesjunto a la pianista Leonora 
Letelier con arias de Bellini y Donizetti. 

De tal suerte que, como escribió Goethe en uno de sus aforismos: 

“Cuando se es viejo se hace mucho más que cuando se era joven”, y 
como, a su vez, dijo Bello de Edipo, vino a encontrar una tumba aquí y, 
mientras tanto, contó lo que sabía. 

Sobre las denuncias 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
Universidad Austral de Chile 

  

l encarcelamiento y reciente muerte de Jorge Tocornal han 
generado una polémica sobre las denuncias falsas. A esta 
polémica se sumó recientemente el directorio de Magistra- 

das Chilenas. Mediante una carta abierta, dicha asociación 
cuestionó que un integrante de la Corte Suprema asistiera 

a un seminario dedicado a las “falsas denuncias” (el título evocaba el 
libro de Javier Rebolledo, inspirado en la experiencia de Tocornal). 

En su carta, las magistradas advertían que la participación institu- 
cional del Poder Judicial en una actividad de ese tipo relativiza su 
compromiso con la erradicación de la violencia sexual que sufren, 
especialmente, niños y niñas. Esta controversia (celebrada por unos 

y fustigada por otros) ofrece un buen lienzo para componer una re- 
flexión que a grandes trazos ilustre la complejidad de este asunto. 

Partamos por un par de obviedades: condenar a una persona ino- 
cente es, siempre y sin ambages, una injusticia y una tragedia. Con 

todo, los falsos positivos son tan problemáticos como inevitables 

dada la falibilidad humana. 
Sigamos con otra obviedad. Para que exista una respuesta judicial 

a un delito es preciso que este sea denunciado. Sin embargo (algo 
menos obvio), las denuncias por delitos sexuales son relativamente 

escasas comparadas con otros delitos. ¿Las razones? Dichos delitos 
suelen ser perpetrados por conocidos y la posibilidad de lograr una 

condena del agresor es baja, con lo cual la propensión a denunciarlos 
disminuye mucho. 

Entre lo obvio y lo menos obvio: siempre es delicado dudar de la 

versión de una víctima, pero en el caso de los delitos sexuales acu- 
sarlas de mentir puede trizar el frágil vínculo de confianza que las 
une a quienes reciben y procesan esas denuncias (policía, fiscales, 

tribunales). 
Volvamos a lo obvio: no se puede descartar la posibilidad de de- 

nuncias falsas en ningún delito, tampoco para los delitos sexuales. Ni 
puede darse por sentado que las acusaciones de abusos sexuales en 

contexto de divorcios, demandas de alimentos o disputas de cuidado 
personal son falsas. 

Lo menos obvio de todo: la casuística de la denuncia y, en particu- 
lar, de las denuncias fallida y falsa es relativamente desconocida para 

la investigación social y aún más para operadores jurídicos y público 
en general. En contra dela más básica intuición que equipara denun- 
cia desestimada con denuncia falsa y esta última con móviles venga- 
tivos o retorcidos, lo cierto es que es un cuadro variado y complejo. 

Un escenario común, un caso típico, puede arrojar distintas lectu- 
ras y realidades. Por ejemplo, un divorcio puede generar suspicacia 
sobre una conducta de sexualización infantil propiciando la (sobre) 
preocupación de una madre. También puede facilitar la develación 

de un abuso al ofrecer al niño/a un escenario más protegido para ha- 
blar. Todo aconseja, por consiguiente, cautela, estudio y reflexión. Ni 

el escenario típico es un escenario rígido, ni el desenlace inesperado 

una prueba irrefutable de la perversidad de quien denuncia. 

ESPACIO ABIERTO 

De eutanasia y 
otros horrores 

Jaime Mañalich 
Médico 

  

urante el siglo XVIII se inició un es- 
fuerzo extraordinario por descubrir 

en los fenómenos naturales reglas 
de valor universal. Ocurrió en física, 
química, astronomía, economía y 

sociología política, elevando a Newton, Lavoiser, 
Kepler, Dalton, Malthus, Spencer, Hegel entre 

muchos, a una justa fama. En relación con la vida 
y biología, destacan Lamarck y Erasmus Darwin 

(el abuelo), describiendo la mutabilidad y evolu- 
ción de las especies, Mendel y sus experimentos 

sobre herencia, y Charles Darwin, fuertemente 

influido por su abuelo y Malthus, que describe el 
mecanismo de la evolución natural como el resul- 

  

tado de la lucha permanente de los seres por 
a sustento y la reproducción. El darwinismo 

eriva rápidamente en “Darwinismo social”, 
gracias a Francis Galton, que funda la escue- 
la eugenésica, como aquella disciplina encar- 
gada de “mejorar la raza” mediante selección 

artificial. Es decir, propone una acción efec- 
tiva, ya sea negativa (eliminar a los débiles) o 
positiva (favorecer la reproducción de los me- 
jores, es decir, los representantes del Imperio 

Británico). La sociobiología de Galton produce 
la fundación de agencias efectivas, alcanzando 
lugares tan lejanos como Chile, bien descrito 
en el reciente libro del Profesor Marcelo Sán- 

chez, de la U. de Chile, “Defender la raza, una 
historia de la Eugenesia en Chile”. 

Los movimientos eugenésicos más fuertes 

del siglo XX se producen en Reino Unido, Es- 

tados Unidos, Alemania y Francia. En este úl- 
timo país con un fuerte acento en la eugenesia 
positiva, acentuando la crianza, educación, 
puericultura y nutrición, probablemente por 

el acento lamarckiano que relativiza el deter- 

minismo genético presente en los otros países. 

La ola eugenésica sufre una crisis severa por 

su desarrollo en la Alemania nazi; primero con 
las Leyes de Nuremberg y luego con el Decreto 

de Eutanasia, una orden secreta emitida por 

Adolf Hitler, que autorizaba a médicos y fun- 
cionarios a seleccionar y asesinar sistemática- 

mente a personas con discapacidades físicas, 
enfermedades mentales o trastornos neuroló- 
gicos consideradas “indignas de vivir”. 

¿Significó esta crisis que la razón eugenésica 

desapareciera? El “No” es evidente. A través de 
políticas y agentes generosamente financia- 
dos, los instrumentos de la eugenesia negativa 
siguen actuando vigorosamente. Se trata ahora 

de que desde la perspectiva de una supuesta 
libertad, los instrumentos esenciales de esteri- 
lización (permanente o intermitente), aborto, 

y muerte estimulada a quienes parecen una 
carga, sigan actuando. Es imposible no ver en 
la tragedia demográfica de Chile los efectos de 
estas políticas, que, en lugar de promover ra- 
dicalmente la educación de los más pequeños, 

el combate a la pobreza, se prefiera no gene- 
rar las condiciones objetivas que favorezcan la 
elección por los niños. Asimismo, en lugar de 
educar para que quienes sufren enfermedades 
terminales definan por ellos mismos, como 

señala la ley, los límites de los cuidados que 
aceptan recibir. 

Hoy, como un gesto electoral en favor de 
determinada agenda, se pone urgencia a leyes 

eugenésicas. ¡Debemos decir que no! 

O smarrzoom E)
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